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               PRÓLOGO


         


         Se dice, y á mi juicio con rigurosa verdad, que un libro es un buen amigo, y también que es un terrible enemigo, según que en sus páginas serenas é invariables enseña á sus lectores verdades importantes, ó inculca, por el contrario, con su constante magisterio, errores y perversión. A pesar de que hoy tanto se blasona de prestar culto idolátrico á la razón, y de que por lo mismo ha pasado á ser para muchos como un axioma, no obstante su evidente falsedad, que conviene leerlo todo, para con un prudente discernimiento averiguar la verdad en todo, es innegable, y la experiencia lo abona, que una gran parte de los lectores, sin estudiar imparcialmente, tienen desde luego por exacto cuanto dicen los escritores que participan de sus opiniones, y no se toman la molestia de pasar la vista, y menos de meditar con interés, las producciones de los que no sienten como ellos, calificándolas desde luego de falsas é inconvenientes.


         Aduzco este hecho, que á nuestra vista se está realizando diariamente, para que de él se deduzca, que ni en tiempos de tanto amor á la razón razonan todos sus adeptos, ni en tiempos de tanta independencia dejan de subordinarse sus adoradores al yugo del maestro.


         La religión nos enseña que debemos tener fe; y cuando muchos incrédulos religiosos no la poseen por virtud, la tienen por instinto y por necesidad. El cristianismo es un conjunto de dogmas y preceptos impuestos por un maestro; y cuando los pretendidos independientes religiosos no quieren reconocer á Jesús por maestro, lo admiten, sin darse cuenta, en la persona humana de un sagaz orador, de un hábil polemista, de un atrevido tribuno ó de un atildado escritor.


         Podrán, pues, los racionalistas rechazar con faz indignada la sumisión intelectual que se llama fe; pero tienen alguna fe: podrán revolverse contra la tiranía del maestro; pero se someten á algún maestro. Los errores é inconsecuencias del hombre sirven muchas veces en el orden de la providencia para justificar el plan divino; y con frecuencia la iniquidad miente en su propio perjuicio: “mentia est iniquitas sibi”


         Si, racionalistas, si; hay que tener fe: hay quien sabe más que nosotros. Independientes, hay que sujetarse á algunos: nos preceden en edad, nos aventajan en conocimientos; y es más cómodo y rápido aprender con ayuda de maestro, El hombre, cristiano ó libre pensador, se halla precisado á tener fe y maestro: es una necesidad de nuestra naturaleza; y es un precepto religioso. ¡Y pensarán algunos neciamente, que la religión destruye la naturaleza humana!


         Si pues todos nos sujetamos á un maestro; y un buen maestro es un gran amigo, y un mal maestro es el peor enemigo; y un libro, ó periódico ó folleto puede llegar á adquirir sobre el ánimo del lector el ascendiente y autoridad de un maestro, síguese que el libro ó periódico es el mejor de los amigos, ó puede hacernos más daño que los que más nos odian.


         De aquí puede deducirse la gran responsabilidad del que se atreve á enseñar á otros: y más hoy que en tiempos distantes, porque por medio de la prensa en las condiciones de existencia que alcanza, teniendo en cuenta lo fácil que es adquirir un libro y la afición á la lectura, puede quien bien escribe dirigir á muchos durante muchos años, y hacer llegar su enseñanza hasta puntos donde nunca llegará su voz, y aún prolongar su magisterio años y siglos después de su muerte. Como después de extinguirse el sonido del clarín, el eco lo reproduce y parece que lo hace revivir tras de cada pliegue de la montaña, así, muerto el autor de un escrito, sus libros, que acaso un día salen del rincón de un archivo, hacen oir de nuevo su voz y perpetúan sus ideas y magisterio por tiempo indefinido.


         Y hoy que se publican tantos libros, buenos y malos, útiles y de ningún interés práctico, obligado me veo, ya que el autor del presente libro ha querido dispensarme el obsequio de asociarme á su buena obra, á manifestar mi juicio respecto á la publicación de la Vida y Regla de S. Benito. Nada decir del libro bajo su aspecto literario: cuando los lectores hayan saboreado algunas de sus páginas, la afición que han de tomarle y el deseo de continuar su lectura hasta el fin, dirán mejor que yo pudiera hacerlo, si el autor ha sabido desempeñar su propósito con sujeción á las leyes del buen gusto. Pero diré algo sobre su objeto principal.


         Este ha sido, dar á conocer en breves páginas cuantos escritores muy antiguos y modernos han dejado consignado en sus obras respecto á un Santo de la Iglesia Católica y al fundador de las órdenes monásticas en Occidente. A este fin, el libro comprende la virtuosa vida de un digno cristiano, y la Regla ó método que informa las costumbres monásticas. Es un libro, que además de su héroe, comprende otro libro de este. El cristiano fervoroso se santificó; la Regla que su buen espíritu le sugiriera, sirvió de antiguo, y aún sirve ahora para santificar á otros.


         Excelente amigo debe de ser este libro, que no solo pone á la vista del lector la santidad de un hombre para admirarla é imitarla, sino que descubre su espíritu manifestado en una Regla que ha servido durante siglos para producir héroes de ciencia y virtud.


         Libros que hablen con elogio é inciten á imitar á los hombres que han agradado á Dios y han conseguido salvarse; ¡bien útiles son en nuestros tiempos! Cuando los libros que tratan de las ciencias naturales, en gran parte recomendables, y los periódicos que nos aturden diariamente con sus juicios aventurados y parciales acerca de la difícil ciencia de gobernar los pueblos, cuando no con la frívola narración de hechos pequeños, sin importancia, que todos los días de todos los siglos están sucediendo en todas partes, si no es con la impertinente, y según entiendo, perjudicial relación de hechos crimínales y reprobables, cuando tales publicaciones se derraman con indecible profusión, y llegan á manos de los que quieren aprender, y de los que solo intentan pasar el tiempo ó saber noticias, conveniente y utilísimo ha de ser un escrito que hable al lector de la vida sobrenatural del hombre, del modo de servir á Dios; y que presentándole en ejemplos vivos la santa moral del evangelio, le indique de un modo tan eficaz el camino que ha seguirse en el mundo para lograr un estado de felicidad completa después de salir de esta vida, que día tras día va acercándose á su fin.


         Y esto se ha propuesto el autor de «La Vida de San Benito,» recogiendo de los escritos que en siglos anteriores han aparecido biografiando al fundador de los monjes de Occidente, aquellos rasgos de virtud que llamaron la atención de los contemporáneos del Santo y que conservaron en la memoria sus admiradores, para que los cristianos de ahora puedan aprender en lecciones prácticas, á dónde puede llegar el hombre que aspira á la vida perfecta, y cuánto aumenta las débiles fuerzas humanas el espíritu religioso.


         Mas {puede escribirse con exactitud completa la vida de los Santos? ¿Es verdad cuanto relatan todos sus historiadores?


         Me ha sugerido estas importantísimas cuestiones la consideración del libro en que me ocupo; puesto que su autor ha tenido que valerse de documentos antiguos y en ocasión de autores no muy distantes de nuestros tiempos, á todos los que deja la responsabilidad de sus relatos, contentándose él con presentar en un solo volumen lo que con criterio y detenido estudio ha recogido de lo mucho que anda disperso en varios otros.


         Si bien no puedo, ni me ocurre dudar de la buena fe de los escritores y encomiadores de las vidas de Santos, he de manifestar mi verdadero sentir, deseoso de no ofender á ninguno de aquellos, y sí solo de prestar un servicio á la causa de Dios, de la virtud, de los mismos Santos, de la verdad histórica y hasta de la utilidad espiritual de los cristianos lectores.


         ¿Puede escribirse ó relatarse con exactitud completa la vida de los Santos? Haré otra pregunta, y será más fácil contestar á la primera. ¿Es fácil conocer á un hombre? Reconocido está generalmente por el dictamen de nuestra propia conciencia, que es muy difícil conocernos á nosotros mismos; y si bien la razón principal de esta dificultad es nuestro amor propio que todo lo justifica, ó nuestra pusilanimidad que todo lo empequeñece, y esta razón no existe cuando se trata de conocer á un extraño; en cambio falta para conocer bien á otras personas el testimonio de la conciencia, que de todo dá cuenta, y que si es desapasionado ó ajustado á la moral evangélica, es el medio de conocer las virtudes y vicios de sí mismo del mejor modo posible, excepto la divina ilustración. Pero hasta las pasiones pueden jugar un papel muy importante al ponderar las virtudes y vicios de los demás. Las relaciones de parentesco» nacionalidad, corporación, ¿no pueden influir mucho en el juicio que el escritor ó el orador forman y expresan acerca del mérito religioso de un Santo? Y no es esto querer rebajar en lo más mínimo las virtudes de los Santos ni menoscabar su mérito; muy al contrario. Creo, que si bien algunos elogios, y más en ciertas ocasiones, y pronunciados por ciertas personas, son exagerados y falsos, en cambio no se mencionan, porque ni se conocen, otros hechos internos, importantísimos, que constituyen la verdadera virtud, el mérito principal déla persona panegirizada. Véase en que me fundo.


         Mucho pueden servir las obras para juzgar á quien las ejecuta: pero las grandes obras externas parten de adentro; y tales puede haber que hayan costado poquísimo á sus autores; y otras ai contrario que con ser aparentemente más fáciles, se han llevado á cabo tras prolongadas luchas interiores, á pesar de grandes repugnancias, por efecto de una obediencia sublime. ¿Quién conoce estas cosas internas, que son la fuente del verdadero mérito? Y la resistencia á las fuertes tentaciones, y la difícil obediencia, y el heróico vencimiento del amor propio, y la abnegación sublime de la propia voluntad, ¿quién puede valorarla si no está dentro de la misma persona, y no conoce la fuerza de las pasiones, el auxilio de la gracia, y por lo tanto el grado de cooperación de la voluntad, en lo cual estriba el mérito de la virtud? Y si á esto se añade, que los Santos no olvidaron la importancia de la humildad, que conduce á ocultar y no dejar trasparentarse las grandes virtudes interiores, <nne ap^etitus laudis suórepat, ei quod foris ostenditur intus d merced# vacuetur^» y que habían aprendido cuánto esteriliza la soberbia el mérito de las buenas obras, para que no tuviera que decirles el Señor en el día de la cuenta ^receptslí mercedem 

               iuamt

            » si todo esto se tiene presente, se comprenderá la razón que creo me asiste para decir, que es muy difícil conocerá un Santo; y que sí bien opino, que muchas alabanzas prodigadas por encomiadores poco aprensivos, son excesivas y falsas, han quedado ignoradas y solo se sabrán cuando Dios las manifieste, las más difíciles y más meritorias virtudes que han practicado en vida y les han merecido la gloria.


         Con la precedente advertencia, que siendo fruto de exquisita observación, no es ofensiva á los Santos, sino más bien los sublima al lugar que les corresponde en justicia, rectificando los juicios vulgares, está ya casi contestada la segunda pregunta. ¿Es verdad cuanto relatan todos los historiadores de los Santos? Prescindo ahora por completo de lo que la Sagrada Escritura haya dejado consignado, ó declarado la Iglesia: me refiero á las historias, en que escritores más llenos de celo que de critica racional, y oradores más arrebatados que sensatos, nos presentan á todos los Santos sin excepción, llenos de las más raras y extraordinarias virtudes, exentos de todo defecto, obradores de maravillas las más estupendas y extravagantes, singulares en todo y como si viviesen una vida enteramente diversa del común de los hombres; abusando de las Santas Escrituras que trastornan y profanan por acomodarlas á su propósito. Por celo patrio unas veces, por afecto de familia otras, se lanzan á comparaciones siempre odiosas y de ordinario inútiles; y no pocas las pretensiones retóricas les llevan á pintar situaciones más poéticas que conformes á la verdad histórica; trabajo que, si luce al orador, no da á conocer al bienaventurado, ni edifica al oyente.


         Oh! nada de esto quieren los Santos, ni agrada á Dios! La verdad; la verdad, que es lo que Dios quiere, lo que á los Santos basta, lo que les enaltece y los ha santificado; y lo que regularmente olvidan tales impertinentes encomiadores, haciendo Injusticia y bajando á los Santos del alto pedestal donde debieron colocarlos.


         Se me dirá acaso: ¿no hemos de admitir nada extraordinario en los Santos? ¿todos los hombres son dirigidos por Dios del mismo modo en el orden sobrenatural?—Admito todo lo que sea verdad, y de buen grado; y no se me oculta, que en todos los ramos hay hombres extraordinarios, singulares, sobre el nivel de los demás, y que ha de haberlos también en el orden sobrenatural; en los cuales Dios ha derramado singulares gracias, los ha llevado por caminos extraordinarios, Ies ha impuesto una especial misión sobre la tierra, y de los que se ha servido para manifestar ante el mundo atónito las riquezas de su sabiduría y su bondad; pero ni estos son muchos en número, ni extraordinarios en todo, y la Santa Iglesia con su sereno y prudente criterio ha de descubrirnos esos tesoros. Más querer que en todos los Santos todo sea fenomenal, extraordinario, sublime, milagroso, es desconocer los planes ordinarios de la Providencia y el carácter esencial de la virtud.


         Tales escritos y tales panegíricos no pueden contribuir á fomentar y animar á la piedad. Idealizar á capricho la santidad, pintar unas costumbres siempre fuera del orden natural de la vida humana, hacer formar la idea de que los cristianos fervorosos marchan siempre por vías extraordinarias, es desanimar á los fieles y sugerirles el desesperante pensamiento de que, pues ellos no ven en sí ni en los suyos esas maravillas, no pueden aspirar á ser bienaventurados. De este modo, mientras se hace reírá algunos incrédulos que conocen aquellos despropósitos, y se les aleja cada vez más de la Santa Iglesia Católica, se acongojan y desfallecen las almas tímidas, que creen poco menos que imposible ser justos en la tierra y bienaventurados en el ciclo.


         Y la prueba de que la santidad puede y debe adquirirse aún en la vida ordinaria es, que la Iglesia de Jesucristo, compuesta de personas de todas clases y categorías, se llama Santa; y la Comunión, ó íntima comunicación espiritual de los cristianos, se llama la Comunión de los Santas; y que nuestro divino Maestro nos exhortó á ser perfectos por la razón general de la filiación divina, estáte perfecti, sicut et Pater vestes coelestis perfectas est y que son justos los que entran en la vida eterna, y categóricamente enseñó el Señor, que para conseguirlo es bastante guardar los mandamientos, si vis ad vitam ingredi, serva mandata. Si á esto ordinario é indispensable para agradar á Dios, quiere el Señor por sus inescrutables designios añadir otros carismas, y hacer ver al mundo, que también puede producir con su poder y bondad fenómenos de la gracia, ¿quién duda que puede hacerlo, y que lo ha hecho? Pero no se confunda lo ordinario con lo extraordinario, y no se tenga la pretensión de hacer brillar las obras magníficas del Señor con un celo extremado que pudiera parecer, que andaba temerosa la pobre criatura de que Dios no había hecho lo bastante para sublimar á sus siervos, y que el hombre suplía omisiones de Dios.


         El autor de este libro ha tenido especial cuidado en servirse para dar á conocer á S. Benito y sus obras, de escritores acreditados y de nota, particularmente del papa S, Gregorio; por lo cual, atendidos su recta intención y su concienzudo trabajo, espero que la lectura de tan importante historia ha de conducir á la gloria del Señor, á la veneración de San Benito y á utilidad general de los cristianos.


      




      

         

            

               INTRODUCCIÓN


         


         Acaso no haya conocido el mundo tiempos más sin ventura que los últimos del siglo quinto de la Era cristiana.


         Época fué de transición, y como pocas agitada y decadente. El edificio social se venía abajo, y la autoridad, las ciencias y las artes andaban como condenadas á inevitable ruina. Por ningún lado se veía remedio, y por dondequiera asomaban negras nubes, que, extendiéndose por el horizonte, anunciaban horrenda y nunca oída borrasca.


         La Iglesia, trás de largo padecer, vió brillar a aurora de su libertad en la conversión de Constantino.


         Este ilustre monarca toma por estandarte el lábaro que guía á la victoria; asiste al concilio de Nicea, y recibe el título de defensor de los Santos Cánones. La corona imperial y la cruz del Salvador se unen en estrecha é íntima alianza; mas bien pronto vuelven para la Iglesia días de prueba y de dolor.


         Los sucesores de Constantino reciben también el bautismo, pero, hipócritas, arteros y soberbios, tratan de erigirse en maestros y oráculos de la religión, en Pontífices y Doctores, y al ver rechazados por la Iglesia sus locos desvaríos, la persiguen en nombre de Arrío y de Nestorio, con tanto encono como sus predecesores la habían perseguido en nombre de Júpiter y de Minerva. En la época de nuestro relato no había un solo príncipe que no fuera gentil, arriano ó eutiquiano.


         El Orden monástico, que había dado en Oriente tantos santos al Cielo, y á la Iglesia Padres y Doctores como Atanasio, Basilio, Crisóstomo y Gregorio Nacianceno, iba de error en error, y de desacierto en desacierto, ¿precipitarse en el cisma. Cismáticos son aún la mayor parte de los monjes de Oriente, y el que esto escribe los ha visto, con honda pena, en los desiertos de


         Egipto, y en las antiguas monasterios de Siria y Palestina arrastrando estéril y penosa existencia.


         También en Occidente daba el monacato señales de prematura decadencia. Sin constitución fija y uniforme, cada monasterio se gobernaba por una Regla especial, ó por las tradiciones de los Padres del Yermo, y se daba el caso de que, dentro de un mismo monasterio, rigieran tantas leyes como individuos había en él.


         A tiempo hizo alto en su camino, que de otra manera la historia del Orden monástico en Occidente en nada aventajara á la de Oriente; no hubiera sido más que una página sublime, pero corta, en los anales de la Iglesia. Otros eran los destinos que le señalaba la Providencia, y entraba en su querer soberano que naciera un hombre que había de darle impulso nuevo y enérgico, propio para reconcentrar las fuerzas dispersas; una Regla uniforme y universal, que preparara á los monjes para grandes y victoriosos combates en lo porvenir.


         El imperio romano de Occidente acababa de desaparecer de la haz de la tierra. Aquel vasto imperio, monstruoso agregado de razas y gentes diversas, que había conquistado el mundo, llevando hasta los más remotos climas sus águilas triunfantes, caía en el polvo, y se hundía para siempre, cubierto de oprobio y de ignominia. El último de sus emperadores, de triste memoria, y que por raro sarcasmo se llamaba Rómulo Augústulo, recibe, como de limosna, la bella quinta de Luculano, donde termina su mísero vivir.


         ¿Cómo Odoacro, vencedor de Augústulo, dueño de Roma, y jefe de los hérulos in vencibles no se viste la púrpura de los Césares? Misterio es de la Providencia que guía á los pueblos y á los individuos á través de los tiempos; pero harta fortuna fué para el mundo que acabara aquel imperio, que durante cinco siglos había consumido la gloria de la antigua Roma, y la sangre y la vida de los pueblos que había conquistado.


         En Oriente, dos tiranos se disputan el trono envilecido de Bizancio. El uno, por nombre Basilisco, consigue que inmensa turba de infieles Obispos firmen el anatema lanzado por él contra el Papa y el concilio ortodoxo de Calcedonia, y luego, por miedo ásu rival, depone la diadema en el altar de santa Sofía. El otro, Zenón, promulga en numerosos edictos numerosas herejías. Lo trágico de su muerte, que pone espanto, no despierta á los sectarios del error.


         Se suceden ¡as violencias y los destierros; las emperatrices, y las princesas, y el monarca y los cortesanos gastan su vida en disputas teológicas; los bandos de Verdes y Azules ensangrientan las calles de Constantinopla, y comienza el lento acabarse de aquel imperio, que aún había de vivir diez siglos, pero vida mísera y degradante, caminando de herejía en herejía, hasta la separación total y decisiva que había de arrebatar á la Iglesia millares de sus hijos.


         Los bárbaros habían abandonado tiempo atrás las selvas sombrías de la Germania, y las orillas del Elba y del Rhín. Raza indómita y montaraz, ó, mas bién, veinte razas fuertes, aguerridas y valerosas que se precipitan sobre el Mediodía, no como torrente que todo lo arrolla para luego pasar y morir, sino como la marea que va y viene hasta que se hace dueña del terreno.


         No son los placeres, ni la molicie de las costumbres romanas lo que incita al bárbaro á dejar su patria, envuelta en perpetua bruma. Nacido entre bosques y páramos, en tierra yerma y estéril, ama la libertad de los campos, la vida nómada y los ejercicios de fuerza; maneja con sin igual destreza el hacha y la frámea, y duerme cubierto de ásperas pieles.


         Valeroso, sobrio, esforzado y guerrero por temperamento y por ley, no tiene otro anhelo que la guerra incesante, y más le agrada cuando corre más sangre, y es más violenta y sañuda. Pelea, cuando no tiene enemigos, con la fiera del monte, y tiene por dicha el morir en el combate.


         Tal vez este afán de guerrear le arrastra al Mediodía, ó tal vez lo apacible del clima, y los primores del cielo azul y sereno; pero más principalmente le trae la Providencia, que le ha elegido por instrumento de su justicia.


         Siervos y víctimas de los primeros Césares al principio, auxiliares suyos más tarde, enemigos implacables después, y, por fin, vencedores y dueños del imperio, atraviesan los valles del Danubio, que los pone en camino de Constantinopla; suben á la cumbre de los Alpes, que los hace dueños de Italia; cruzan el Rhín y los Pirineos, y se desparraman por España y las Galias. En estas regiones fundan estados y reinos, que habían de brillar más tarde con viva luz; pero de los cuales ninguno profesaba la religión católica en los tiempos de que tratamos.


         Mortal angustia, hondos pesares y desaliento inmenso embargaba á los cristianos fieles. Acaso miraban con envidia las oscuras catacumbas, las persecuciones de los primeros Césares, las santas alegrías del martirio; que allá, á lo menos, se luchaba con braveza, allá había triunfos en la tierra, y en el cielo palmas.


         Cualquiera tortura era preferible á la persecución de cristianos á cristianos, á la guerra sorda é innoble de los Césares de Bizancio, á la corrupción desenfrenada de Occidente.


         Todo, al parecer, se tornaba en daño de los creyentes, y sólo las promesas divinas les hacían


         suaves los días de su trabajosa peregrinación por la tierra.


         Por mucho tiempo había puesto la cristiandad su esperanza en las indómitas y salvajes razas del Norte, en los bárbaros. Eran feroces y sanguinarios, es cierto; con sangre humana reaban los árboles de sus montañas; pero, en cambio, tenían energía, valor y dignidad, prendas que faltaban á los degenerados hijos del imperio.


         Se aumentó esta esperanza al ver que Genserico y Atila retroceden poseídos de respeto ante el Papa León; al ver que más de una vez se rinden á la amorosa súplica de algún anciano Obispo, que les pide piedad para su grey; que Alarico libra del saqueo las iglesias, y sus huestes quedan como embelesadas y enternecidas ante las tumbas de los mártires. Mas sólo tibios vislumbres quedan ya de la antigua confianza, porque, es cierto, que dos siglos de continuas invasiones al seno del mundo católico no habían sido bastantes para identificar á los vencedores con la religión de los vencidos.


         Los Francos, Sajones y Alanos permanecen idólatras, y, lo que es más duro y sensible, á medida que estos pueblos se convierten, caen en la herejía. Los Visigodos, Ostrogodos, Hérulos y Borgonones, se hacen arrianos, lo mismo que los Suevos y los Vándalos.


         La corrupción de las costumbres romanas va lentamente aprisionando á aquellas razas jóvenes y vigorosas; su vitalidad y energía están á punto de rendirse á los halagos de aquella civilización decrépita, y la conquista lleva trazas de ser como un puente para pasar de un mal grande á un mal mayor.


         Era menester que una mano fuerte disciplinara aquellas huestes briosas, era menester que hubiera quien las enseñara á vivir y á gobernar, á constituir familias y pueblos, y á trocar su vida nómada y aventurera por otra ordenada y regular.


         La Iglesia, que había mirado en ellas su apoyo y su esperanza, en lo humano, se encargará de esta hermosa tarea; pero la Iglesia por medio de los monjes.


         Nacerá un hombre, San Benito, que hará de los monjes una milicia disciplinada y valerosa, y les dará una Regla prudente, sabia y discreta. En umbrosas soledades, en abrasados desiertos, sobre las altas rocas de escuetos montes, se levantarán monasterios, y saldrá una nube de hombres, de negra y flotante cogulla, intrépidos, pacientes, y más duros que lo fueron el sajón y el escita. Penetrarán por entre las huestes de los bárbaros, echarán por sus cabezas el agua pura del bautismo, y conquistarán su valor y su genio para la defensa de la justicia y de la fe ¡San Benito!...... Su vida es lo que trato de escribir, y séame él propicio para que no salga nial parada de mis manos. Recta intención me lleva; la de que las gentes la lean, y conozcan al Santo, y le amen, porque entiendo que conocerle y amarle es cosa de un momento.


         Muchos son los que, por su mala ventura, ni idea tienen del Santo glorioso, que por muchas centurias llenó el mundo con la fama de su genio y de sus virtudes; pero no sé de nadie que haya leído su vida ó la Regla que escribió para los monjes de Occidente, y no le haya amado hasta el último instante de su existencia.


         El que le haya seguido desde Roma á la oscura cueva de Subiaco, y desde allí á la plácida soledad de Monte Casino; aquel, sobre todo, que le haya visto morir junto á la tumba de su hermana, en pié, y murmurando fervorosa plegaria, no habrá menester de más estímulos para ser devoto del Santo, y lo será de tal manera que no querrá que nadie le aventaje en ponderar sus glorias, y en tributarle loores y alabanzas.


         Yo no sé qué especie de encanto tiene el Santo Patriarca; yo no sé qué especie de atracción dulcísima, pero, es lo cierto, que roba el alma, y la hace toda suya.


         Acontece lo mismo con su Orden esclarecida y benemérita: se la llega á querer á par del alma, y no pocos pesares cuesta al amante de sus glorias, que recórrelas amenas comarcas de España, el tropezar acá y allá con arcos rotos, sepulturas profanadas, y claustros deshechos de antiguas Abadías benedictinas, donde largas series de monjes llenaron el espacio con sus cantos.
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